


Del 12 al 21 de
septiembre de 2025



Una vez, en el Jardín Botánico de 
Medellín, una escritora y un dibujante 
se encontraron con el Principito. 
Hablaron de lo invisible, del universo, 
de las personas y los amigos. Mientras 
almorzaban sobre la hierba, se 
contaron secretos y se rieron.

Antes de partir, el Principito les pidió 
escribir un poema para un farolero que 
conoció en su viaje planetario y una 
carta para su rosa.

Este librito amarillo se parece a la caja 
que el aviador pintó para el cordero. 
Es para ustedes: una caja chiquita, 
pero cabemos todos.

Sean bienvenidas, bienvenidos.





para el farolero



Farolero, farolerito:

¿Y si renuncias a tu empeño ingrato?

Déjanos adentrar sin lámpara
	 en la oscuridad,



tantear con los dedos 
	 la humedad de su ausencia.

Déjanos conocer lo oscuro 
y ungirnos con fino carbón.





Descansa, farolerito.
	 Camina,
		  entrégate al ansiado sueño.



Aprenderemos a extraer luz,
como de la niebla agua.



Abandona el farol, 
desatiende el jardín de los deseos ajenos:
entrega a cada uno su porción de noche
y ve por tu aurora.





para la rosa



¿Qué dice 
la flor extranjera?

¿Qué sonido 
	 hacen sus dedos?





La rosa sola, la consentida, 
	 la consolata,







la incomprendida, la mal amada.



¿Cómo te fue, rosita, 
	 sin tu fanal? 





¿Vinieron los vientos? ¿Te
protegieron las espinas del frío,  
a ti, princesa de las arenas cálidas? 
¿Llegaron los insectos? 
¿Nacieron las mariposas?

¿Volvió el príncipe con el cordero?



Un cordero contra el baobab, 
un cajón para el cordero, un 
bozal para el cordero, un fanal 
para la flor.



¿Qué tal, rosa, si buscamos esta 
noche las campanitas de la risa en 

las estrellas?
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